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Creer, celebrar 
y vivir la Eucaristía

Campaña del Enfermo 2009

GUIÓN LITÚRGICO  11 de febrero
 Jornada Mundial del Enfermo

11 de febrero (Ntra. Señora de Lourdes): “Jornada Mundial del Enfermo” (pontificia y 
dependiente de la CEE, obligatoria). Celebración de la liturgia del día; alusión en la 
monición de entrada y en la homilía; intención en la Oración de los fieles. No obstante, 
por “utilidad pastoral”, a juicio del rector de la Iglesia o del sacerdote celebrante, se 
puede celebrar «La Misa por los Enfermos» (cf. OGMR 333).

Sugerencias pastorales
• �No conviene olvidar que la Jornada Mundial del Enfermo es el primer paso de la 

Campaña que culmina en la Pascua del Enfermo, el VI Domingo de Pascua.

• �La Campaña de 2009 está dedicada a “la Eucaristía y Pastoral de la Salud”, con el 
lema “Creer, vivir y celebrar la Eucaristía”. 

• �Cuando Juan Pablo II en 1993 instituye la Jornada Mundial del Enfermo pone como 
fecha de su celebración el 11 de febrero, fiesta de Nuestra Señora de Lourdes. 
Lourdes, desde sus comienzos, no es solamente un lugar mariano, sino también 
un lugar eucarístico. 

• �Hablando de Lourdes en su mensaje  para la Jornada Mundial del Enfermo de 
2008, el Papa escribe: “En Lourdes, el culto a la Santísima Virgen María va unido 
a un fuerte y constante culto a la Eucaristía, con celebraciones eucarísticas diarias, 
con la adoración del Santísimo Sacramento  y la bendición de los enfermos”.
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Más aún, la encarnación del Verbo convierte en signo privilegiado de Cristo a cada 
ser humano en su situación vital concreta, tanto al que padece enfermedad, hambre 
o desnudez, como al que está en condiciones de paliar o resolver esas situaciones de 
indigencia. En ambos casos nos encontramos con el Cristo vivo: o paciente y necesitado, 
o terapeuta y oferente. Por eso, ningún ser humano puede ser extraño o indiferente para 
el cristiano. Cada persona es, a su modo, un reclamo, una interpelación, un memorial 
permanente de Cristo. 

La Campaña que hoy comenzamos nos recuerda la centralidad de la Eucaristía 
en nuestra vida. La celebración de la Eucaristía influye de un modo decisivo en el 
desarrollo y vitalidad de toda comunidad cristiana. El mayor o menor esfuerzo que se 
dedique a convocarla, prepararla, celebrarla con esmero y participación, y prolongarla 
en el compromiso de la vida diaria, repercutirá en el vigor o languidez espiritual de sus 
miembros, y en la intensidad de su entrega al ministerio de la misericordia corporal. 

La Eucaristía no puede ser considerada como la ceremonia piadosa, mediante la cual 
cumplimos con Dios cada domingo, porque es, nada menos, que el recuerdo de quien, 
siendo la Salud, cargó con nuestras enfermedades; es la presencia del que prometió: 
Yo estaré con vosotros cada día (Mt 28, 30); es la donación reiterada de su persona, y 
de la virtud restauradora de su Cuerpo y Sangre; es, en fin, el momento en que nos dice, 
una y otra vez: Haced esto en memoria mía, allí donde os encontréis.

Canciones para la celebración

❖ �Entrada: María es esa mujer (1 CLN-319); Alrededor de tu mesa (1CLN-A4; 
Dios nos convoca (disco “16 Cantos para la Misa”); Cristo nos une en torno 
al altar (disco “15 Cantos para la Cena del Señor”)

❖ Salmo: Salmo 103

❖ �Ofertorio: Te presentamos el vino y el pan (l CLN-H 3); Este pan y vino (l 
CLN-H 4); Quiero estar, Señor, en tu presencia (disco “Cantos para participar 
y vivir la Misa”);

❖ Santo: (l CLN-I6)

❖ �Comunión: Magnificat (2 CLN-337); Cerca de ti, Señor (l CLN-702); 
Comiendo del mismo pan (2 CLN-O 27); Fiesta del Banquete (l CLN-O 23); 
Nada te turbe (2 CLN-H 4); Hombres nuevos (l CLN-718).

❖ �Final: Gracias, Señor (l CLN-604); Ave de Lourdes; Samaritano de amor (de 
A. Fernández de León n el disco “Quédate, Señor” de P. Núñez Goenaga)

Creer, celebrar 
y vivir la Eucaristía
Campaña del Enfermo 2009

ORACIÓN 

Mira, Señor, que está enfermo 
Reaviva en mi, Señor,
el amor a la Eucaristía
y el compromiso para el servicio 
a todos los que se encuentran en mi camino 
y padecen necesidad. 
Que Bernardita interceda por mí, 
ella que unió, en su vida, la Eucaristía y el servicio, 
y que está ahora en la luz, junto a ti.
Amén
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• Lenguaje de los símbolos: los símbolos, de un modo u otro, llegan a nosotros 
y nos influyen profundamente.

› Cartel de la Campaña.

› Un crucifijo, símbolo del amor más entregado.

› �Realzar el Evangeliario, es la fuerza de la Palabra en la Celebración, 
y se resalta la Liturgia de la Palabra. Se puede portar en la procesión de 
entrada. 

› �También puede presentarse la “cajita” para portar la Comunión a los enfermos.

Monición de entrada

En esta fiesta de María, bajo la advocación de Nuestra Señora de Lourdes, celebramos 
la Jornada Mundial del Enfermo. La Eucaristía es el centro de nuestra vida, es el 
sacramento de la nueva y definitiva Alianza de Dios con su pueblo. La Campaña que 
hoy comenzamos nos ofrece la oportunidad de acercarnos a la Eucaristía, en este 
mundo de la salud y la enfermedad, descubriendo cada día al Dios de la Alianza que 
se ha comprometido a darnos vida, a mantenerla y nutrirla, a sanarla, a llevarla a 
plenitud. En este día, la Iglesia Universal tiene un recuerdo especial para el mundo de 
la enfermedad.

Acto Penitencial
Conscientes de nuestras dificultades, limitaciones y fragilidades, acudimos con 
confianza a la misericordia de Dios.

— �Tú que conoces que somos de barro. SEÑOR, TEN PIEDAD.

— �Tú que curaste a los enfermos. CRISTO, TEN PIEDAD.

— �Tú que nos alimentas con la Palabra y con la Eucaristía. SEÑOR, TEN 
PIEDAD.

Monición a las lecturas

En el libro del Génesis vamos a escuchar cómo Dios ha creado al hombre y lo ha 
colocado en el paraíso, lugar de intimidad con Dios, en un clima de amistad y 
familiaridad. Ante este designio amoroso de Dios brota espontánea la alabanza con el 
Salmo 103. En el Evangelio descubrimos que la fuente principal del Reino es el interior 
del ser humano, su corazón, su conciencia, su voluntad. En él se fraguan las actitudes 
que tomamos ante las personas y las cosas.

Oración de los fieles
Elevemos nuestras súplicas a Dios, bueno y sensible, por nuestro mundo, necesitado de 
tantas cosas, poniendo a María como intercesora.

— �Por la Iglesia Universal, para que sea consecuente con el Evangelio y 
sensible con la humanidad.

— �Por quienes expresamos nuestra fe en la Eucaristía, que, cultivando las 
actitudes que tanto sirven para vivir, como la esperanza, el ánimo y la 
solidaridad, sepamos comunicarlas. 	

— �Por todos los que continuamente recibimos la invitación de Jesús a participar 
con Él en la extensión de su Palabra que perdona y fortalece, para que la 
escuchemos y respondamos.		

— �Por nuestro mundo envuelto en desaliento, cansancio y desorientación, 
para que nuna le falten profetas que le ayuden a redescubrir la importancia 
y la profundidad de creer en ti. 	

— �Por los necesitados de pan, de trabajo, de ánimo, de comprensión y de 
alegría, para que sepan que pueden contar con nosotros. 		

— �Por los enfermos, que en la fragilidad de sus vidas descubran la mano 
trabajadora del alfarero, que va dando forma y consistencia a toda vida.

— �Por todos los profesionales de la salud, que la vivencia asidua de la 
Eucaristía sea la fortaleza para que en la vida su trabajo se realice desde 
el corazón. 

Escucha, Padre bueno, estas oraciones que dirigimos a ti como petición, que 
nos sirven de recuerdo para nosotros, y que expresan las necesidades de nuestro 
mundo. Ayúdanos a hacerlas realidad contigo. Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén.

Sugerencias para la homilía

Gn 2, 4b-9.15-17. El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín del Edén

En el libro del Génesis hemos leído cómo Dios crea al hombre y lo coloca en el jardín 
del Edén. Según este relato Dios modela el cuerpo de Adán de la arcilla y, como experto 
alfarero, trabaja la obra con cariño y detención. Luego añade el espíritu que se describe 
como un soplo del mismo aliento de Dios, y le encomienda que cuide el jardín.

El cuerpo humano es una maravilla de la creación, viene de la mano moldeadora del 
mismo Dios y de su aliento de vida. Somos obra de Dios y desde la eternidad ya nos 
había pensado. Nuestro cuerpo parte de la arcilla y ello nos recuerda nuestra fragilidad 
y caducidad, pero llevamos el aliento de vida del mismo Dios y eso ilumina nuestro 
destino de esperanza. Somos barro pero somos imagen de Dios. Desde aquí podemos 
dar gracias a Dios por habernos dado su ser y su vida. 

Sal 103. Bendice, alma mía, al Señor 

Un diálogo entre el salmista y su propia alma es el comienzo de este himno de 
alabanza a Dios. Canta la infinita bondad del Señor, Padre bondadoso que se brinda 
incesantemente a los hombres, en especial a los débiles y a los oprimidos, porque 
conoce a fondo la miseria del hombre. El poema concluye con una invitación a bendecir 
a Dios, dirigida a todo el universo.

Mc 7, 14-23. Lo que sale de dentro es lo que hace impuro al hombre

Los fariseos, piadosos y cumplidores de la ley, habían caído en un legalismo exagerado 
e intolerante y, en su deseo de agradar a Dios en todo, daban prioridad a lo externo, al 
cumplimiento escrupuloso de mil detalles, descuidando a veces lo más importante. El 
comentario de Jesús se refiere al tema de lo que se puede y lo que no se puede comer, 
lo que se considera puro o no en cuestión de comidas. 

Jesús, con un lenguaje llano y expresivo, deja clara su enseñanza: lo importante no es 
lo que entra en la boca, sino lo que sale de ella. Lo que hace buenas o malas las cosas 
es lo que brota del corazón del hombre, la buena intención o la malicia interior. 

Hoy no podemos caer en el defecto de los fariseos. Deseosos de perfección, rodeados 
de escrúpulos, o por la tendencia a refugiarnos en lo concreto, podemos perder de 
vista la importancia de las actitudes interiores, que son las que dan sentido a los actos 
exteriores. 

Cuando Marcos escribe su evangelio se vivía esta tensión, por eso quiere dejar muy 
claro la enseñanza de Jesús: lo que cuenta es el corazón. Al final coloca la lista de las 
trece cosas que Jesús dice que pueden brotar de un corazón maleado.

Todo ser humano, por el hecho de serlo, ha sido creado a imagen y semejanza de Dios 
y, en cuanto tal, está llamado a re-presentar (hacer presente) a Dios en el mundo, y a 
colaborar con él en la obra de la creación. Su vida ha de ser en un canto de alabanza 
desde lo más profundo del corazón.


